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ABSTRACT: This work analyses the structure and the tópoi that are used in the Speech of 
Antioch or The Beard-Hater written by the emperor Julian the Apostate just before he 
left Antioch. Although it was formally written to the inhabitants of Antioch, with the in­
tention ofblaming himself, in reality he uses sorne humour mechanisms to make a pane­
gyric ofhimself and, on the contrary, blame the Antiochenes. In that way, he subsequent­
ly left his own version on the conflict that there was between him and the Antiochenes. 

El 5 de marzo del año 363 el emperador Juliano, al que las fuentes 
cristianas llaman «el Apóstata)>, abandonaba la ciudad de Antioquía a la que 
se había desplazado desde Constantinopla en julio del año anterior para pre­
parar desde allí su guerra contra los persas. Al hacerlo, dejó a disposición de 
sus habitantes la obra que lleva el título de Antiochikós o MisopÓgón. El 
primero califica a un lógos («discurso») sobreentendido, de manera que sig­
nifica «(discurso) antioquen@ 1• El segundo, misopÓgón, es un compuesto 
formado por la raíz del verbo miséi5, «odian> y por el sustantivo pÓgón, 
«barba». Este segundo título hacía alusión a la barba del emperador, quepo­
demos contemplar en diversas monedas acuñadas durante su mandato2

, y al 
disgusto que causaba entre los habitantes de Antioquía. 

Cuando llegó a esta ciudad, en julio del año 362, Juliano llevaba so­
lamente siete meses como Augusto y, según él mismo recuerda en este dis­
curso (40.10ss., 367.c), estaba convencido de que, al ser Antioquía una 

• Este trabajo ha sido realizado dentro del Proyecto de Investigación EHU06/109. 
1 En De Martino 1970-1971, p. 80, se recoge que Antiochikós es uno de los numero­

sos títulos en -kos que indican a quién estaba dirigido el discurso. 
2 Cf., por ejemplo, el anverso de la que aparece en Kent 1981, p. 462, RlC VIII N. 0 

162, doble maiorina (8,5 g 1 28-29 mm), que fue acuñada en la 1" oficina de Constanti­
nopla, durante los años de su reinado (361-363). Sobre los retratos de Juliano que apare­
cen en el anverso de las monedas cf. Arce 1984, pp. 209-21 O. 
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ciudad muy helenizada y ser él tan profundo admirador de la cultura griega3, 

iba a mantener con sus habitantes excelent~s relaciones. Sin embargo, en el 
corto período de tiempo en que permaneció en la ciudad, las relaciones entre 
los antioquenos y Juliano se fueron deteriorando progresivatr1ente y llegaron, 
ocasionalmente, a duros enfrentamientos. Esta enemistad llevó al emperador 
a abandonar la ciudad y a redactar\ poco antes de hacerlo, este discurso que, 

aunque está ,dirigido formalmente a sus gobernantes, los miembros de l4 
curia o senado municipal, fue colgado en la puerta del palacio5 donde Juliano 
había residido para que pudieran leerlo todos los antioquenos. 

Pemot6 enjuicia este discurso como sigue: «Au rve siecle, Julien se 
souviendra de Dion dans le Misopogon, ou Antioche est bliimée par inver­
sion des topoi de l'éloge de cité; le sous-titre Antiochikós suggere que l'ceu­
vre prend le contre-pied d'Antiokhikoí élogieux comme celui de Libanios. En 
meme temps, 1' empereur fait ironiquement son autocritique et se peint sous 
les dehors peu flatteurs du philosophe, suivant la méthode favorite de Dion. 
Ce factum extraordinairement complexe subome done a la fois les conven­
tions de l'enkómion poleos et celles de la pasquinade (qui est elle-meme un 
contre-basilikos). L'empereur annon~ant son départ, le Misopogon est en 
outre un anti-suntaktikos». 

l. Se trataría, por tanto, de un discurso del género epidíctico o enco­
miástico, en su variedad no de elogio, sino de vituperio de una ciudad, en el 
que se encuentra, además, un autovituperio irónico del emperador y alguna 
influencia de los discursos de partida. 

El discurso de elogio a ciudades tenía su más remoto precedente en el 
Panatenaico de Isócrates y había sido llevado a su más elevada calidad lite­
raria por Elio Aristides, a quien Menandro el Rétor recomienda como mode­
lo. La teoría retórica sobre este tipo de elogio se conserva, por un lado, en dos 

3 Tougher 2007, p. 23, señala que el paganismo de Juliano pudiera ser una simple ex­
presión de su entusiasmo por la cultura helénica. También Athanassiadi 1992, pp. 206-
207, apunta la diferencia de percepción del Helenismo entre Libanio y Juliano: si para el 
primero se trataba de un conjunto valores culturales y estéticos, para el segundo llegó a 
constituir un objeto de adoración. La rareza de esta percepción explicaría el aislamiento 
de Juliano. 

4 Según Lacombrade 1964, p. 142, fue compuesto en la segunda quincena de febrero 
de 363. 

5 Malalas, Chronographia 328.2-4, cf. De Martino, 1970-71, p. 81. 
6 Pernot 1993, pp. 488-489. 
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tratados compuestos en el siglo III y atribuidos al mencionado Menandro y, 
por otro, en los manuales de iniciación a la retórica que fueron compuestos 
entre los siglos I-V y que llevan el título de Progumnásmata. 

En Menandro (I, 346.26 ss.) el encomio de la ciudad se considera una 
mezcla entre el elogio de regiones y el de personas; del primero toma el mo­
tivo de la situación, del segundo el del origen y las acciones (práxeis), acti­
vidades o realizaciones (epitedéuseis)7• El elogio de la situación se basaba en 
la ubicación de la ciudad con respecto al cielo y las estaciones (la climatolo­
gía y la influencia que ella tiene en la agricultura y en el comportamiento de 
sus habitantes); con respecto al continente, o al mar, o a la región en que se 
encontraba; con respecto a las regiones y ciudades vecinas; o con respecto a 
montañas o a llanuras, con sus ríos. Además, se hacía la descripción fisica 
global de la ciudad y su posición relativa -al medio en que se encontraba. El 
elogio del origen se divide, a su vez, en fundador, población (si griega o bár­
bara), época de la fundación, cambios de los que resulta la ciudad y causas 
de su fundación. Por último, en el elogio de las actividades o realizaciones se 
trata el ordenamiento político de la ciudad (si es una monarquía, una aristo­
cracia o una democracia); los saberes que se atesoran en ella (Menandro 
menciona la astrología, la geometría, la música, la gramática y la filosofia); 
las artes que se cultivan y a las capacidades que se desarrollan (Menandro ci­
ta aquí la retórica, la atlética y «cuantas son por el estilo»). Las acciones elo­
giables de una ciudad se organizan en tomo a cuatro virtudes: valentía, justi­
cia, templanza y sabiduría. 

Una teoría muy similar nos encontramos entre los autores de Progum­
násmata. Hermógenes (siglo II) recomienda elaborar el elogio de una ciudad 
siguiendo los tópicos que antes había detallado para el elogio de personas 
(Rabe, 18): el origen, referido a la autoctonía de sus habitantes; su crianza y 
educación, que corrieron a cargo de los dioses; su conducta, su constitución, 
las actividades que practicó y las empresas que llevó a cabo. Aftonio (siglo 
IV) tiene la singularidad de tratar por separado el elogio (Rabe, 21) y el vi­
tuperio (Rabe, 27), y dentro de ambos menciona el dirigido a lugares, en el 
que estaría incluido el de la ciudad. Para elaborar este tipo de elogio, reco­
mienda, como Hermógenes, seguir los tópicos del elogio de persona, adap­
tándolos al nuevo objeto (Rabe, 22). Este rétor incluye en su obra ejemplos 

7 Epitedéuseis es traducido por García García y Gutiérrez Calderón 1996, por «activi­
dades>>, y por Russell y Wilson 1981, por «accomplishments». 










































































